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1. PRESENTACIONES

1.1. PUEBLOS DE TRADICIÓN NÓMADA DE ARAUCA

Los indígenas de Arauca que participaron en el Encuentro opta-
ron por hacer una presentación conjunta, que se dividió en dos
partes. En la primera expusieron aspectos generales de los pue-
blos indígenas de Arauca y en la segunda profundizaron en la
situación particular de sus pueblos. Durante el Encuentro, el
pueblo Sikuani estuvo representado por dos delegaciones, una
proveniente del departamento de Arauca y la otra del depar-
tamento del Vichada. Para las presentaciones, ellos eligieron
enfatizar en los contextos regionales en los que transcurre su vida
sobre el criterio de unidad étnica. Por este motivo, los Sikuani de
Arauca se presentaron junto con los otros indígenas de este de-
partamento y los Sikuani del Vichada lo hicieron en forma
independiente.

1.1.1. CONTEXTO GENERAL

En Arauca hay 26 resguardos que en conjunto abarcan un área de
128.167 has., con 35 comunidades de las etnias Betoye, Kuiba, Sikuani,
Hitnü o Macaguane, Inga, Uwa, Chiricoa y Piapoco, y una población
indígena estimada en 4903 personas (véase Figura 1). Con base en la
guía metodológica enviada por los organizadores, se orientó el diálo-
go entre los representantes de los grupos indígenas de Arauca
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presentes en el Encuentro: Sikuani, Sikuani-Iguanito1, Hitnü,
Macaguane e Inga.

Los pueblos indígenas de Arauca han sufrido los impactos de la colo-
nización, el conflicto armado, la explotación petrolera y los cultivos
ilícitos. Han visto sus territorios reducirse, degradarse, agotarse y es-
trecharse. Sufren de hacinamiento por falta de territorio. El Santuario
de la Laguna de La Lipa era la despensa y el centro de ceremonia y
encuentro de los pueblos indígenas en Arauca. Al llegar el oleoducto
de Caño Limón, la laguna se secó, la fauna se perdió y las comunida-
des iniciaron un progresivo deterioro social y cultural.

Según el testimonio de varios participantes, los antepasados de los
Sikuani, Hitnü y Macaguane vivían felices, viajaban, se movían por
todo el territorio y visitaban los pueblos vecinos. Hoy esto ya no es
posible porque no hay gobernabilidad indígena ni no indígena. Antes
los capitanes conocían la tradición, pero ahora no. Los funcionarios
de las instituciones han ayudado a ese desconocimiento, porque criti-
can incluso la comida ceremonial y tradicional: “ya no dejan ni el
majule [plátano fermentado], ni batir la chicha de maíz”.

Los líderes son estigmatizados y señalados por los colonos asentados
en sus territorios. No se respetan las autoridades tradicionales. No se
respeta la autonomía indígena y esto significa violar el gobierno pro-
pio. Para las comunidades, las fuerzas del Estado ejercen la misma
presión que las fuerzas ilegales. Se ha presentado abuso y acoso sexual
por parte de todos los actores armados hacia las mujeres y niñas de
las comunidades. También se presentan casos de prostitución, alco-
holismo y drogadicción por inhalación de pegante Bóxer.

La organización regional es la Asociación de Cabildos y Autoridades
Tradicionales del Departamento de Arauca (ASCATIDAR), que rota
el gobierno entre el pueblo Uwa (de montaña) y los pueblos de La

1 Los Iguanito forman parte de los Sikuani. Sin embargo, durante el Encuen-
tro esta delegación marcó su especificidad. Por este motivo en el texto se
identifican como Sikuani-Iguanito.
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Sabana2. Actualmente están a la cabeza los Uwa, y los pueblos de
La Sabana sienten que todos los beneficios se van para las comuni-
dades Uwa. Por esta razón intentaron crear otra organización regional:
la Asociación de Capitanes Tradicionales de Arauca (ASOCATA),
pero esta iniciativa no ha tenido continuidad.

El Plan de Vida de los Pueblos Indígenas de Arauca fue financiado
por Ecopetrol y la Gobernación de Arauca en 2003. Hubo un gran
impulso al inicio, pero sólo se financiaron algunos proyectos puntua-
les, sin articulación. Para que el Plan de Vida pueda hacerse realidad
como soñaron, debe ser integral. El Plan contempla los componentes
de Territorio, Naturaleza, Salud y Bienestar Social e Identidad Cultu-
ral, y todos deben ser desarrollados de manera armónica, con la
participación plena de las comunidades.

Respecto a los servicios de salud, no existen modelos de salud
interculturales ni hay un enfoque diferencial en la prestación del ser-
vicio. En cambio, hay un debilitamiento de las prácticas de salud
tradicional. Existe la ARS indígena Dusakawi, propiedad de los indí-
genas Kakuamos del Departamento del Cesar. Al principio esta ARS
tenía promotores de salud, pero ya no los tiene y las comunidades se
han visto afectadas por la falta de atención. Además, no tiene sentido
que capaciten promotores, agentes educativos, auxiliares y enferme-
ros indígenas si después no les dan trabajo. La ONG Médicos sin
Fronteras ha trabajado sólo con algunas comunidades y esto es visto
como algo negativo, pues se considera que debería trabajar con todas.

También han recibido atención de la Red Juntos y de ACNUR, que
estuvo con los indígenas ubicados en Betoyes, un caserío del munici-

2 La geografía del Departamento de Arauca presenta dos grandes zonas: la
Cordillera de Los Andes y los Llanos Orientales. La primera está ubicada
al occidente del departamento y la segunda, de mayor extensión, compren-
de el centro y el oriente. La expresión “comunidades de La Sabana” se
refiere a los pueblos indígenas que habitan en los Llanos Orientales, dis-
tintos a los indígenas de “las comunidades de montaña”, ubicados en la
cordillera de Los Andes, como el pueblo Uwa.
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pio de Tame donde se albergan los Macaguane Parrero y otros
Macaguane de Caño Claro, Iguanito y La Esperanza. La Federación
Luterana ha apoyado con proyectos para la siembra de huertas, fru-
tales, plátano y maíz. Actualmente, las comunidades no tienen
ninguna relación con Corporinoquia.

Aunque en todas las comunidades se implementan proyectos con el
apoyo del Departamento,  éstos no cuentan con procesos reales de
consulta y participación que garanticen su pertinencia, viabilidad y
continuidad. Hay varios ejemplos de proyectos inútiles con grandes
inversiones, como unas unidades sanitarias muy lujosas que funcio-
naban con electrobomba en una comunidad que no tenía electricidad.

En cuanto a la educación, una de las necesidades de las comunidades
de La Sabana es acceder a los programas de profesionalización indí-
gena, para lo cual solicitan mayores oportunidades. Pero existen muy
pocos líderes y muchas tareas por hacer.

A pesar de todas las dificultades, a futuro, se imaginan regresando a
sus territorios tradicionales, viendo a sus niños crecer sanos y estu-
diando en escuelas con profesores propios, con acceso a la salud
tradicional y occidental.

1.1.2. PUEBLO HITNÜ

Se estima una población Hitnü de unas 400 personas. La comunidad
dice estar secuestrada en su territorio. No pueden salir a cazar ni
recolectar porque el territorio se encuentra totalmente minado. Tam-
bién se han visto muy afectados por la explotación petrolera. El suelo
se ha secado, los plátanos ya no crecen y el agua está contaminada.

La comunidad Hitnü del resguardo de San José de Lipa tiene 113 ha-
bitantes y 25 familias. Se han desplazado hacia la zona conocida como
Romano dentro del resguardo. También hay algunas familias despla-
zadas en la cabecera de Arauca. El desplazamiento ha sido causado
por las amenazas y hechos violentos de los grupos armados. A princi-
pios de 2009 mataron al profesor de la comunidad de Cuiloto Marrero
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Cuadro 1.
PUEBLO HITNÜ.

CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Jitnu, Hutnún, Makaguane.

Familia lingüística: Guahibo.

Población estimada: 589 personas.

Distribución geográfica: Departamento de Arauca, en las comunidades La
Ilusión, Providencia, La Conquista y el Romano (resguardo San José de Lipa,
municipio de Arauca). Se dividen en dos grupos que se denominan entre sí
chupir-bone o gente pequeña y tsanabone o gente grande.

Breve nota etnográfica: Las sabanas de los ríos Ele y Lipa fueron ocupadas
en las primeras décadas del siglo XX por familias procedentes del llano
venezolano dedicadas a la ganadería extensiva. Los Hitnü que anteriormen-
te habitaban en las zonas selváticas del alto río Lipa migraron a las orillas
del río Ele atraídos por las mercancías que grupos como los Chiricoa
intercambiaban con los blancos. A partir de los años cincuenta los Hitnü se
vieron afectados por los procesos de colonización ocurridos en el departa-
mento de Arauca, en buena medida por la exploración y explotación de
yacimientos petrolíferos. La mayor parte de su población vivía en la denomi-
nada reserva indígena de Lipa, invadida posteriormente por colonos. Tras la
realización de estudios socioeconómicos por parte del INCORA con el fin de
convertir dicha reserva en resguardo, se adoptó la decisión de delimitarla,
dejando a los colonos por fuera de los linderos del resguardo y reduciendo
gran parte del territorio tradicional de los indígenas.

Aunque no existen suficientes estudios sobre este grupo, para los años
ochenta los Hitnü eran descritos como bandas seminómadas. Su subsis-
tencia dependía de la caza, la pesca, la recolección y la horticultura de
maíz, plátano y yuca, productos que también comercializaban. También
practicaban la cría de animales domésticos como gallinas, monos, cerdos
y perros para las labores de cacería. En sus chagras, acondicionadas con
el sistema de tala y quema, sembraban dos veces por año, al comienzo y al
final de las lluvias, y durante la otra parte del año practicaban el
nomadismo en la zona de sabana, donde recolectaban huevos de tortuga
y semillas de yopo. Tradicionalmente, la bebida alucinógena a base de
yopo, y el majule o bebida de plátano fermentado jugaban un papel im-
portante dentro del mundo ceremonial.

Tomado de: Arango, Raúl y Sánchez, Enrique. 2004. Los Pueblos Indígenas de
Colombia. Bogotá: DNP/DDTS
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y quemaron su casa. El 9 de junio de 2009 los líderes estuvieron en la
Mesa de Concertación, donde denunciaron esta situación y buscaron
apoyo del gobierno. También se han presentado casos de reclutamiento
forzoso.

Respecto a la situación en salud, la comunidad Hitnü está afiliada a
una ARS como la mayoría de indígenas en Arauca, pero no reciben
atención adecuada ni oportuna. En cuanto a la situación educativa,
el profesor de la escuela es un Sikuani que atiende a 25 niños, pero no
cuenta con infraestructura ni dotación.

1.1.3. PUEBLO MACAGUANE

Hay nueve comunidades Macaguane en Arauca, ubicadas en los res-
guardos de El Vigía, Caño Claro, La Esperanza, Puyeros, Macarieros,
Parreros, Chigüire o La Colorada y Cuiloto I y II, distribuidos en los
municipios de Tame, Fortul y Arauquita.

En el Resguardo de Caño Claro hay 164 habitantes y 43 familias.
Cuatro personas fueron asesinadas entre 2008 y 2009. En la comuni-
dad Macaguane de El Vigía hay más de 400 personas y también está
sufriendo una reducción territorial, debido a que al estar ubicada en
la ribera del río Arauca éste ha ido socavando la orilla. Se está dando
un desplazamiento de las comunidades de El Vigía hacia el basurero
del municipio de Arauca. El 5 de marzo del año 2006 mataron a la
profesora y a su esposo. El 7 de junio mataron un niño de 16 años. El
11 de junio asesinaron a Jesús Montañez de Betoyes, de 28 años.

Han sufrido cuatro desplazamientos. Los dos últimos tuvieron lugar
el 13 de enero de 2008 y el 31 de marzo de 2009. Unas familias se
desplazaron a Tame y otros a Betoyes. El resguardo de Parreros aco-
gió a las comunidades Macaguane del resguardo de Caño Claro, que
quedó solo, y a los Sikuani-Iguanito desplazados de su territorio tra-
dicional. Prestaron cinco has. a cada comunidad, donde deben vivir
y realizar sus actividades productivas, pero dicen que no los dejan
“marisquear” (cazar). Ahora viven de “comida química” [de origen
agroindustrial] y de la asistencia de la Cruz Roja, el ICBF y Acción
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Social, con alimentos que no están acostumbrados a consumir. Unas
familias desplazadas hacia la montaña3  estuvieron ocho días sin co-
mer. Los Macaguane viven tradicionalmente de la marisca y la pesca,
pero desde el desplazamiento no han podido continuar con sus prác-
ticas tradicionales, provocando la desintegración de la comunidad y
el debilitamiento de la cultura y de la organización.

Por otro lado, en Betoyes hay diez campesinos que profundizan el
conflicto y la difícil situación de las comunidades, pues los denuncian
a la guerrilla con falsas acusaciones. Se requiere solicitar el sanea-
miento de resguardo.

3 En el español regional, “montaña” o “monte” se utiliza para referirse a
zonas con abundante bosque o bosque primario.

Cuadro 2.
PUEBLO MACAGUANE

CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Makaguán, macaguán, jitnu, hitnü, hutnún.

Familia lingüística: Guahibo.

Distribución geográfica: Departamento de Arauca, en los municipios de
Arauquita (resguardo El Vigía), Fortul (resguardo Cusay La Colorada) y Tame
(resguardos de San José de Macarieros, Puyeros, Parreros, Cuiloto 1, Cuiloto
2 de Caño Claro, Iguanito y La Esperanza)*.

Breve nota etnográfica: Aunque la literatura etnográfica suele identificar a
los Hitnü y los Macaguane como un mismo grupo (véase Cuadro 1), los
Macaguane se definen como un pueblo aparte.

*Fuente: ACNUR.

1.1.4. PUEBLO SIKUANI DE ARAUCA

Se calculan más de 600 Sikuani en las riberas del Río Arauca. En sus
comunidades no se han presentado desplazamientos, pero sí han
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sufrido los impactos de la explotación petrolera y la reducción de
sus territorios.

En las comunidades están aumentando los casos de alcoholismo, dro-
gadicción por inhalación de pegante Bóxer y prostitución. Han recibido
ayuda de distintas entidades, pero la intervención es desarticulada y
sin continuidad. Por ejemplo, el ICBF se llevó a 6 niños adictos a Bóxer
al centro de rehabilitación San Gregorio de las afueras de Bogotá.
Para sacarlos realizó varias consultas y reuniones con las autoridades
del Cabildo, pero al devolverlos a la comunidad no realizó ningún
tipo de acompañamiento, de modo que los niños recayeron. En cuan-
to al apoyo que podrían brindarles sus propios sabedores, ya no tienen
médicos tradicionales, pero sí usan medicina tradicional a través del
conocimiento de las mujeres.

Al tiempo que se estaba celebrando el Encuentro, los compañeros in-
dígenas Sikuani de Betoyes se tomaron la plaza principal del municipio
de Tame en protesta por su difícil situación humanitaria. Quieren
que les sea rehabilitado el territorio. Sufren de restricción a la movili-
dad a causa de las MAP, que ya han ocasionado varios accidentes.
También han sufrido otros episodios de violencia; por ejemplo, en la
comunidad de Matecandela desapareció un joven hace dos meses
(mayo de 2009), y denuncian la violación de mujeres de la comuni-
dad Hitnü. No entienden cómo en el departamento de Arauca existen
10.000 soldados para cuidar los complejos petroleros y nadie cuida
de la seguridad de las comunidades.

Respecto a la situación de los recursos naturales, reconocen que ha
habido una seria disminución. Comentan que Corporinoquia les
prohíbe aprovechar los árboles y la caza, pero no propone alternativas.

En cuanto a la atención en salud, reciben mejor atención en El
Amparo, Venezuela. La Cruz Roja sólo atiende comunidades en las
cabeceras municipales.

La comunidad Sikuani-Iguanito se enorgullece de mantener su len-
gua viva. Sin embargo, está desplazada en el resguardo de Parreros.
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Cuadro 3.
PUEBLO SIKUANI

CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Jive, hiwi, guahibo, guaibo, guaigua, guayba, wahibo, guajiro.

Familia lingüística: Guahibo

Población estimada: 23.000 personas.

Distribución geográfica: Llanos Orientales de Colombia, en los departamen-
tos de Vichada, Meta, Casanare y Arauca, entre los ríos Meta, Vichada, Orinoco
y Manacacías. También hay grupos en Puerto Carreño. Incluyen a los llama-
dos Playero del río Arauca, Iguanito del alto río Ele, Yamalero o Mariposo de
los ríos Cinacuro y Ariporo, Sikuani de Wau del medio y alto río Vichada,
Sikuani de Parawá del bajo río Vichada, Newuthu de los ríos Tiyabá y Siare y
Xuraxurá del Río Tuparro. Gran parte de su población vive en Venezuela,
donde se les conoce como Jive o Hiwi, en los municipios de Autana y Manapiare,
Estado de Amazonas, y en los Estados de Apure, Guárico y Bolívar, con una
población de 11.608 habitantes.

Breve nota etnográfica: Este pueblo fue muy renuente al contacto con los
extranjeros que llegaron a la región a partir del siglo XVII. Su condición
nómada les permitió resistir los intentos de reducción por parte de los
misioneros y conquistadores, así como las incursiones caribes. Sin em-
bargo, se vieron afectados por el comercio de esclavos practicado por los
portugueses del río Orinoco y sus afluentes y más adelante por las
“guahibiadas”, o cacerías de indígenas incentivadas por los fundadores
de los hatos ganaderos. Desde la época republicana hasta mediados del
siglo XX, sucesivas oleadas de migrantes desplazados por las guerras
civiles entraron a formar parte activa de las redes sociales de la región
llanera.

Dentro de su cosmovisión destaca el mito de origen del árbol Kaliawiri, pro-
veedor de todos los alimentos. De acuerdo a la mitología, consideran que los
animales fueron seres humanos que posteriormente tomaron su forma ac-
tual. Muchos de estos animales son a su vez los ancestros míticos de los
diferentes grupos Sikuani. Este pueblo posee un calendario sustentado en la
observación de la naturaleza y las estrellas a partir del cual determinan el
momento de talar, cazar, sembrar o recolectar frutos. El chamán, principal
especialista mágico-religioso, puede hacer el bien o el mal. Sus trabajos se
pagan en especie.
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Continuación Cuadro 3.

Tradicionalmente habitaban en aldeas semisedentarias donde los núcleos
familiares tenían una gran movilidad asociada a la caza y la recolección.
Hoy en día viven en asentamientos permanentes ubicados cerca de los ríos y
de los bosques de galería. Éstos se componen de aproximadamente veinte
casas nucleadas alrededor de un espacio central utilizado como lugar de
reunión.

De acuerdo al sistema de organización social, su descendencia es bilineal
con un patrón de residencia preferiblemente matrilocal. Los Sikuani se divi-
den en grupos regionales que reciben el nombre de momowi. Están organizados
en resguardos donde cada comunidad tiene un cabildo constituido por un
cacique, capitán, gobernador, tesorero, secretario y fiscal. El cacique es la
autoridad tradicional y se escoge entre los varones de mayor edad. En oca-
siones cumple, además, con el oficio de médico tradicional.

Como actividades de subsistencia tradicionales han practicado la caza, la
pesca y la recolección de frutos silvestres. Actualmente se dedican a la agri-
cultura de subsistencia en los denominados conucos, donde el cultivo de
yuca brava es la actividad principal y practican la cacería durante todo el
año en los bosques de galería. En algunos resguardos ubicados en el depar-
tamento del Vichada, los Sikuani combinan la agricultura con la explotación
de ganado vacuno.

Tomado de: Arango, Raúl y Sánchez, Enrique. 2004. Los Pueblos Indígenas de
Colombia. Bogotá: DNP/DDTS

14 de las 17 familias desplazadas viven hacinadas en las cinco has.
que les fueron cedidas en Parreros, donde tienen algunos cultivos e
intentan mantener sus prácticas culturales. Las tres familias restantes
se fueron a la cabecera municipal y viven de la mendicidad. Los des-
plazados se alimentan de “pepas de blanco”, es decir, la comida de
las instituciones que les prestan asistencia, como Cruz Roja y Acción
Social (sobre todo granos).

La gente se desplazó para huir de la violencia. El 1 de enero de 2008
mataron a un joven de la comunidad. El 3 de enero mataron a otro
y tuvieron que desplazarse. En el 2003 también hubo dos muertos
en la comunidad a causa del conflicto, pero en esa ocasión no se
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Cuadro 4.
PUEBLO INGA

CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Ingano

Familia lingüística: Quechua

Población estimada: 19.079 personas.

Distribución geográfica: Valle del Sibundoy, Yungillo y Condagua, en el
departamento de Putumayo. También en Aponte, departamento de Nariño,
departamento de Cauca y en centros urbanos como Bogotá y Cali.

Breve nota etnográfica: Algunos estudios han propuesto como hipótesis so-
bre el origen de este grupo su pertenencia a comunidades del gran Imperio
Inca, que cumplían la misión de “resguardadores” de fronteras. De acuerdo a
esa perspectiva, a fines del siglo XV llegaron al Valle de Sibundoy y se dirigie-
ron a la zona del actual Putumayo, donde quedaron aislados de los demás
grupos quechuas. Durante la conquista se desplazaron a zonas de los depar-
tamentos de Caquetá y Nariño. Una vez asentados en su territorio, el
establecimiento de las misiones capuchinas tuvo un gran impacto en su cultura.

La tradición migratoria ha marcado la vida y la identidad cultural del pueblo
Inga, como lo demuestran las generaciones de indígenas nacidas en ciudades

desplazaron. Esta vez salieron porque la guerrilla amenazó con ma-
tarlos a todos. Tras la amenaza mataron a un colono y por la noche
salieron a Pueblo Nuevo. Al otro día, una comisión de Asuntos Indí-
genas los recogió y los trasladó a Betoyes, al resguardo de Parreros.
Debido a la limitada oferta de recursos de caza y recolección, el go-
bernador de Parreros les dio un año para abandonar el resguardo. El
plazo se cumple en junio de 2010.

1.1.5. PUEBLO INGA DE ARAUCA

El pueblo Inga siempre se ha caracterizado por su gran movilidad.
Comentan que la comunidad Inga de Matecandela llegó a Arauca
hace 25 años. Actualmente cuentan con 105 has. en comodato y re-
quieren el reconocimiento legal de su cabildo.
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Continuación Cuadro 4.

y centros urbanos. La migración a zonas urbanas data de los años 30, cuando
la guerra contra el Perú y la colonización militar hicieron que cerca de mil Inga
del Alto Putumayo se desplazaran a otros pueblos vecinos e incluso a Vene-
zuela. En años recientes se han extendido a casi todas las ciudades importantes
de Colombia. Su estrategia de supervivencia en la ciudad está basada no sólo
en el alto grado de cohesión social manifestado en el desarrollo y colaboración
del cabildo, sino además en su inserción en la economía informal como curan-
deros y vendedores ambulantes de plantas medicinales y otros productos
curativos y mágico-religiosos. También comercializan artesanías e instrumen-
tos musicales. Los sitios de trabajo se hallan en las zonas de comercio popular
y en menor proporción cerca de las plazas de mercado.

Los Inga son médicos tradicionales por excelencia y poseedores de un gran
conocimiento de las plantas. El yagé, planta que manejan de diferentes formas,
es considerado como el medio a través del cual se recela el mundo terrenal y
espiritual. Para este grupo, el matrimonio representa un vínculo indisoluble
realizado tanto por la ceremonia católica como tradicional. La familia de ca-
rácter nuclear y el espacio familiar gira alrededor del fogón. Las viviendas son
de tipo campesino, por lo general rectangulares con tres o cuatro habitaciones.

El cabildo es la institución que rige el pueblo Inga, con un gobernador en
calidad de jefe máximo. Actualmente hay un frente común conformado por
tres cabildos: Santiago, San Andrés y Colón, y el cabildo Kamsá de Sibundoy.
Estas instituciones buscan encontrar soluciones al problema de tierras y
definir posiciones conjuntas frente a organizaciones gubernamentales o no
gubernamentales, fortaleciendo la autoridad interna del grupo.

El trabajo comunitario que implica la construcción de vías, puentes, canales
o drenaje y casas, así como la preparación del suelo de la chagra, la tumba de
rastrojo, la siembra y recolección, se hace mediante tres modalidades: la minga,
donde se intercambia el trabajo por comida y chicha, los divichidos, donde se
intercambia fuerza de trabajo y los conchavos, donde se pacta un precio por la
labor realizada.

Su economía se sustenta en la agricultura, especialmente en los cultivos
de maíz, frijol, papa, hortalizas y frutales. Practican la ganadería y el
comercio de leche para el aprovisionamiento de otros sectores del depar-
tamento de Nariño. En función de estas actividades se sitúan los centros
urbanos de todo el país, logrando consolidar bases comerciales sin aban-
donar su territorio ancestral, al que regresan periódicamente.

Tomado de: Arango, Raúl y Sánchez, Enrique. 2004. Los Pueblos Indígenas de
Colombia. Bogotá: DNP/DDTS
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Su comunidad vive fundamentalmente de los cultivos de pan coger,
del ganado y de un proyecto piscícola. También comercializan su
medicina tradicional. Mantienen sus costumbres y celebran el Carna-
val de la Reconciliación, dos días antes del Miércoles de Ceniza.

No han sufrido los impactos del desplazamiento, pero sí del conflicto
armado y de la explotación petrolera. Les preocupa el futuro de los
jóvenes y niños, por el incremento del alcoholismo, la drogadicción y
la prostitución.

1.2. PUEBLO JIW (GUAYABERO)

Guayabero es el nombre vulgar. Lo inventaron los primeros coloniza-
dores que llegaron a nuestras tierras. Nuestro nombre es Jiw. Somos
varios, somos Jiw porque somos hartos: Jiw Piajax. Nosotros tenemos
nuestra cultura y nuestros padres son Kuwoi y Jaminow.

Antes la gente vivía en sortabá ‘casa grande’. Los abuelos y tatarabue-
los vivían en casa tradicional, construida con hojas de tarriago, y eso
servía como toldillo, no entraba zancudo. La gente permanecía de
día afuera y en la tarde entraban a dormir. Cuando había mucho
zancudo se limpiaba la sortabá con la cola de mesa bejen ‘oso palmero’
por dentro. La gente guindaba chinchorro, máximo 20 personas, y
las familias se ubicaban una encima de otras: arriba los niños y abajo
la mamá y el papá. Cuando hacía frío se utilizaban tizones para ca-
lentar la casa. En ese tiempo no había paludismo, ni gripa. La gente
estaba tranquila y bien de salud.

La gente anteriormente cambiaba de casa. A los cinco años cambiaba
de sitio, se iba a ‘turistiar’ y se movía a otro lugar. A donde ellos llega-
ban ya habían sembrado comida. Antes los animales no hacían daño
a los cultivos, los loros y los micos no molestaban. Cuando la gente se
iba de la casa sólo llevaba cosas útiles: hacha, machete, chinchorros
que hacían con fibra de cumare, herramientas para hacer flechas,
ollas y tiestos de barro para cocinar. Se hacían escobas con bejuco de
yaré. También se hacía chicha de seje (milpeso) yuca y maíz para
hablar y cantar.
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La gente recogía pepas del monte: makof ‘pusui’; naexal ‘uchire’; papi
‘chontaduro’; noth ‘moriche’ y teníamos nuestra comida tradicional.
Fabricaba flechas para matar: athit ‘cajuche’. Comía jachk ‘morroco’;
jela ‘temblador’ y también mathiw ‘iguana’. Este último es el mejor
alimento de todos, es como comer marrano o pollo. Pescaba chamsat
‘yamu’; papúert ‘palometa’ y usaba buya ‘flecha’, que sacaba de los
huesos de animales. No había anzuelo ni nylon: se hacía la caña con
fibra de kamael ‘cumare’. Todavía la gente hace katumare para cargar
la yuca y teje siurax ‘cernidor’ y japax ‘balay’; y fabrica cheka ‘tiesto’
para hacer casabe y fariña. Antes la gente se movía a remo, que es
como el motor de ahorita para nosotros.

Nosotros no sufríamos por la carne ni los peces porque eran abun-
dantes y conservábamos la montaña para que se alimentaran los
animales del monte. Cada año la gente iba a buscar la miel, y en el
verano era costumbre ir a la playa de los ríos a coger huevos de ja
‘tortuga tereka’. Todas las familias iban y estaban hasta dos meses
en la playa para dormir, jugar y pescar. Con la semilla de la planta
de fofo hacíamos un instrumento musical para bailar y cantar. Tam-
bién estaba la maraca del payé4  y los hombres danzaban poi y las
mujeres puwis.

La ropa de las mujeres se hacía antes con la fibra de la cáscara del
palo que sale del higuerón. Se conoce como taja taja o toxar büt y se
decora con pintas de la cultura. Las pintas de las mujeres son unas y
las de los hombres otras; y se hacían para la fiesta. Era normal para
decorar, pero no para el rezo. Hay pintura de chawaej ‘bocachico’;
kiewt ‘caracol’ y jachk ‘morroco’, entre otras.

Antes no había capitán: eso es una palabra de blancos jiama. Antes la
máxima autoridad era el payé, que era el médico tradicional. Él exa-
minaba, rezaba, soplaba y sacaba la enfermedad.

4 Payé: persona con conocimientos chamanísticos, entre cuyas funciones
está prevenir y curar enfermedades, organizar o dirigir rituales y ser guía
espiritual y moral del asentamiento.
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1.2.1. JIW PIAJAX SAT MATXOELA ‘LA HISTORIA
DE LA TIERRA DE LA GENTE’

Esto es el territorio que habitaban anteriormente los abuelos (véase
Figura 2). Venimos desde las sabanas bajando por el río Nawel Patiax
‘Ariari’. Algunos subieron por el río Nawel Kuelow ‘Guayabero’, y
también viven por el río Nawel ‘Guaviare’, hasta llegar al Maklej-Sil
‘Raudal de Mapiripán’.

En el mapa se muestra que todo este territorio lo hemos habitado no-
sotros, porque cada uno de los caños y lagunas tiene un nombre Jiw
(guayabero), y son nombres que tenemos antes que llegaran los jiama
‘blancos’. Nosotros teníamos límites por señal, no por alambrado ni
cercas, y la selva era virgen, no descumbrada como hoy en día. Había
abundancia de frutas naturales y silvestres, y era buena la tierra, y el
agua no se consumía contaminada: todo el ambiente era libre.

No tenemos fronteras entre nosotros. Somos libres y esas han sido
nuestras tierras. En lenguaje de los jiama ‘blancos’, nosotros vivíamos
en lo que ahora son los territorios del municipio de San Martín (Meta).
Cuando se iban metiendo los jiama ‘blancos’, la gente se asustaba y
prefería alejarse. Por eso empezamos a bajar por el río Nawel Patiax
‘Ariari’ y estuvimos en el río Nawel Kuelow ‘Guayabero’ y en el Nawel
‘Guaviare’.

Como se ve en el mapa, teníamos territorios en lo que hoy se cono-
ce como los departamentos de Meta y Guaviare, en los municipios

Figura 2. ‘La historia de la Tierra de la Gente’
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de San Martín, Granada, Puerto Lleras, Puerto Rico, Macarena,
Puerto Concordia, Mapiripán y San José del Guaviare. Primero no
existían colonos, ni uno, ni por señas: nosotros fuimos los prime-
ros. Ahora estamos como recién llegados, sin territorio.
Anteriormente, cuando el territorio era nuestro podíamos deter-
minar el tiempo en que nos movíamos. No teníamos límites ni
fronteras, ni teníamos problemas de ‘orden público’, ni nadie que
dijera cómo podíamos movernos.

En todo este tiempo han llegado muchos colonos a nuestro territorio.
Con cercas y alambres nos han ido quitando la tierra. A finales de los
ochenta, el INCORA empezó a titular unas tierras a nombre de la
gente Jiw (guayabero), que son siete resguardos y una reserva (véase
Figura 3). Con la titulación de resguardos se logró que quedaran al-
gunas tierras para nosotros, pero la titulación para nosotros es como
un “secuestro”, como un “galpón”, como una violación a nuestros
derechos. Porque éramos dueños de la tierra, y casi no nos dejan nada.
Y en algunos casos la tierra que nos entregaron es mala, mucho rebalse
o tierra que no produce.

Los resguardos Jiw (guayabero) están en los departamentos del Meta
y Guaviare. En el Meta están el Resguardo de Masal, ‘Caño La Sal’,
con 3.275 has., 67 familias y 400 personas (municipio de Puerto
Concordia) y el Resguardo Makuer ‘Mocuare’, con 24.000 has. (mu-
nicipio de Mapiripán). En el departamento de Guaviare, en el
municipio de San José, está el resguardo Wuej Lajt ‘La María’, con
478 has., donde viven nueve familias y 32 personas; el resguardo
Bakam ‘Barrancón’, con 2.500 has., 77 familias y 480 personas; el
resguardo Char-on lajt char-on ‘La Fuga’, con 3.680 has. No se sabe
cuántos hay porque no vinieron a participar. Allí también viven
indígenas Tukano. Y están el resguardo Karnüm ‘Barranco Colora-
do’, con 9.327 has.; y el resguardo Nawel jalpa  ‘Barranco
Ceiba-Laguna Arawato – Barajas’, con 24.940 has. También se en-
cuentra la Reserva indígena de Papür lajt ‘Caño Ceiba’, ubicada en
las riberas del río Guayabero, que aún no ha sido titulada. Perte-
nece al municipio de Puerto Concordia.
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1.2.2. IMPLICACIONES DEL CONFLICTO ARMADO
PARA LOS JIW

Nosotros los Jiw (guayabero) hemos sufrido de muchas violencias.
Desde que los jiama ‘blancos’ llegaron a nuestro territorio, nos han
corrido cada vez más. Primero fue la Guerra de los Mil Días. Luego
en los años cuarenta del siglo pasado fue la Revolución, la Violen-
cia, cuando Dumar Aljure y el señor Palma estuvieron por acá y
perseguían a los indígenas. Fueron los primeros que sembraron el
terror y la violencia, y desplazaron a la gente que habitaba en los
ríos Ariari y Guayabero.

Luego llegaron la marihuana y la coca, y con ellas muchos colonos. Y
detrás la guerrilla y luego los grupos de autodefensas… Y ahí sí fue
cuando empezó más conflicto. Cuando en 1997 ocurrió la masacre
de Mapiripán y en 1998 la masacre de Caño Jabón, mataron muchos
jiama ‘blancos’, y nosotros también tuvimos miedo. Luego empezó la
guerra dura en el río Guaviare y todos, campesinos e indígenas, todos
empezamos a sufrir por esta guerra5.

La gente Jiw (guayabero) ha sufrido la guerra. Han asesinado a profe-
sores, promotores y líderes. Han reclutado a la fuerza a nuestros hijos,
a veces con engaños o se los llevan borrachos. También a veces se
hace mucho chisme y por eso lo pueden matar a uno. Los grupos
armados quieren organizarnos con las leyes de ellos, y si no las cum-
plimos somos enemigos de ellos. La guerrilla dice que ellos son el ejército
del pueblo, que ellos mandan y nos hacen hacer trabajo forzado, los
“mandatos”, o si no nos maltratan o nos matan.

5 Entre 2002 y 2004 se presentó el punto más álgido en la guerra reciente
por el control territorial del Medio Guaviare y del negocio del
narcotráfico allí establecido entre las autodenominadas FARC, diferen-
tes grupos paramilitares -quienes también se han enfrentado entre sí-, y
las Fuerzas Militares legalmente constituidas de Colombia. Esta con-
frontación aún continúa a pesar del incremento del control del Ejército
Nacional en esta región.
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Como los grupos de autodefensa y la guerrilla empezaron a pelear
por el territorio, ya no podíamos salir libremente, porque éramos se-
ñalados de ser colaboradores de uno u otro grupo. Cuando veníamos
de los resguardos de río abajo, en San José nos decían que éramos de
la guerrilla. Cuando bajábamos, la guerrilla decía que veníamos al
pueblo a traer información al ejército o a los paramilitares.

Las fuerzas militares también nos han afectado. Han habido bombar-
deos de los resguardos de río abajo, y en el resguardo de Barrancón se
ubica una Base Militar de Fuerzas Especiales que ha invadido el terri-
torio. Allí ha habido accidentes por la explosión de artefactos que los
soldados dejan abandonados, y esto ha afectado a varias mujeres,
niños y niñas de la comunidad. En la cercanía del resguardo está el
polígono, donde hacen entrenamientos diariamente, a veces de no-
che. Entonces limpiar y rozar es difícil, y uno no puede mariscar de
noche porque de pronto nos coge una bala.

A veces encontramos artefactos abandonados, esquirlas y casquillos
de bala en las chagras y yuqueras6 . En marzo de este año (2009) una
familia estaba sembrando yuca, cuando a las ocho de la mañana
empezaron a hacer polígono y las balas caían en una palma encima
de ellos, y sacaron tres balas para demostrar que no era mentira. Esos
proyectiles se entregaron a la Defensoría del Pueblo, para que se res-
pete nuestro territorio. En la parte del río abajo, dentro de los
resguardos y fincas de colonos, por el lado de las carreteras, los gru-
pos armados han puesto trampas y minas. Ha muerto gente Jiw
(guayabero). Una comunidad tuvo que salir forzadamente y duró dos
años fuera. Cuando llegaron otra vez encontraron trampas hechas
con chuzos y alambre.

Los grupos armados ilegales han impuesto normas y reglas en nues-
tra vida. No nos permiten salir a ciertas zonas, ni se permite cazar ni
pescar, porque cobran multa. De noche tampoco se puede salir, y
entonces no tenemos carne de monte, porque la cacería es en la noche

6 Campos cultivos con predominancia de yuca.
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para coger babilla, lapa, gurre, venado, danta. Además, si se matan
esos animales ponen multa. Por ejemplo, si se mata una danta cobran
dos millones. Tampoco nos dejan tener perros cazadores. No enten-
demos cómo se nos prohíbe comer la comida de nuestra cultura. Abajo
la guerrilla nos cobra multa por matar los animales de comer, y aquí
en San José la policía nos persigue porque la CDA dice que tampoco
se pueden coger animales. Entonces, si ese es nuestro sustento ¿de
qué vamos a vivir?

Esto de prohibir que salgamos a ciertas partes de nuestro territorio o
a otros territorios Jiw (guayabero), que se conoce entre los jiama
‘blancos’ como “confinamiento”, hace que no tengamos comida ni
que visitemos a nuestros parientes. Pero también hemos tenido que
salir de manera obligada de nuestros territorios. Muchos nos tuvi-
mos que venir, no porque quisiéramos, sino para salvar la vida. No
entendemos cómo la gente dice que nos venimos por gusto, cuando
nosotros aquí lo que hacemos es pasarla mal porque no tenemos
recursos económicos, ni conseguimos trabajo, y sufrimos para com-
prar vestuario. Entonces a veces nos vemos obligados a pedir, por
ejemplo, hueso para hacer la sopa, mientras que en nuestros territo-
rios tenemos pesca, cacería, tenemos lagunas, tenemos la tierra para
sembrar, tenemos espacio para que los niños jueguen sin temor a
que los atropelle un carro.

La gente ha tenido un largo camino de resguardo en resguardo para
proteger la vida. Especialmente salimos con toda la familia, y pode-
mos decir que hay resguardos de donde se ha salido la población, y
otros a donde las familias han llegado. Los territorios de los que ha
salido gente son los resguardos de Barranco Ceiba– Laguna
Arawuato–Barajas, Barranco Colorado, Mocuare y la Reserva de Caño
Ceiba. Los territorios a donde ha llegado la gente son La María, La
Sal y Barrancón, el último donde ha llegado gran cantidad de fami-
lias, que han pasado allí varios años.

El desplazamiento forzado no ha terminado. Las familias que llegan
a un resguardo sufren mucho, porque no hay comida ni vivienda, y a
veces se presentan problemas entre familias, porque no estábamos
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acostumbrados a vivir mucha gente en territorios pequeños. Hay fa-
milias que han estado en varios resguardos, en donde les recibe el
capitán y la gente. Otros están en fincas arrendadas pero no tienen
tierra propia, y para nosotros el territorio es importante porque sin él
no hay comida, ni salud, ni una buena educación para los hijos. Esta-
mos pidiendo que se respete nuestro territorio, porque hoy en día no
podemos salir y queda uno pintado, no puede ir ni a visitar la familia.

En estos momentos estamos en proceso de desplazamiento. Nos
quieren quitar territorio porque hay mucha riqueza en el resguar-
do, y las empresas multinacionales nos quieren invadir. Ellos creen
que el territorio quedó abandonado, pero no. Ahora estamos ubi-
cados en resguardos cercanos, y es muy difícil vivir porque aquí
casi no hay lo que a nosotros nos gusta: no hay lagunas como don-
de vivíamos. Hemos sufrido mucho, hemos aguantado hambre. Hay
ayuda humanitaria de emergencia de las instituciones, pero muy
poca. En nuestros resguardos tenemos con qué vestir a nuestros
hijos. Hoy en día los que vivimos en Barrancón, para comprar un
pescado nos toca hacer artesanías, pero hay muy pocos que com-
pran artesanía. Hay algunos que tienen familias de nueve o diez
personas. No alcanza el dinero, les compran una manilla por dos
mil pesos y no alcanza para la familia.

Hemos estado en muchas reuniones con varias instituciones y con la
Alcaldía y dicen que no hay ayuda para la gente desplazada. Ellos se
comprometen y dicen que va a haber ayuda, pero no llega. Nosotros
los Jiw (guayabero) tenemos harta familia, es muy poca la alimentación
que conseguimos, y muy poca la ayuda que nos brindan: se demora en
llegar y no es constante. Hemos hablado con Acción Social, pero no
nos hemos entendido muy bien. Ellos nos mandan a la Alcaldía y
ellos nos devuelven a Acción Social y así nos tienen de un lado para otro.

Conocemos que hay unas leyes del Estado, la Ley 387 y demás, que
protegen a la población en situación de desplazamiento. Y sabemos
que lo que dicen estas leyes no se cumple. Para nosotros lo que quiere
decir es que hay violación de los derechos de los pueblos indígenas.
No se están cumpliendo las normas del Estado.
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1.2.3. PERSPECTIVAS DE FUTURO

Nosotros presentamos el mapa en donde mostramos cuáles son nues-
tros territorios tradicionales. Queremos que el INCODER nos titule
las tierras que hemos perdido, que sanee los resguardos que tenemos.
También estamos pendientes de que a la comunidad de Caño Ceiba
se le titule el territorio como resguardo. Hace dos años, funcionarios
del Parque Natural de La Macarena trabajaron haciendo mapas so-
ciales del territorio con la comunidad, para empezar el proceso de
estudio para que se nos adjudique. Pero no hemos tenido más infor-
mación acerca de lo que ha pasado. Esperamos que pase el conflicto
armado, para que se pueda terminar el proceso de titulación. Esto es
importante para nuestro futuro, para que podamos volver a tener
alimento, vivienda, para tener salud, para volver a cantar, a hacer
chicha, a bailar.

Estar cerca a San José nos ha afectado, porque la gente pesca con
mallas muy grandes y nos deja sin pescado, y uno va a comprar y
esos precios son muy altos. Pedimos que las instituciones encarga-
das estudien esto y no lo permitan, porque no nos conviene a
nosotros.

También la gente con sus construcciones ha tumbado mucha monta-
ña y no queremos eso porque hay muchos animales que nuestros niños
ya no conocen. Los animales de nuestra cultura se han acabado por-
que se acaba la montaña y ellos tampoco tienen qué comer. Por eso es
que los animales empiezan a dañar los cultivos de la gente.

Como nosotros no tenemos frontera y estamos a lado y lado del río
Guaviare y del río Guayabero, exigimos que las Alcaldías de Puerto
Concordia, San José y Mapiripán, las Gobernaciones de Meta y
Guaviare y demás instituciones encargadas de la atención a la pobla-
ción desplazada aporten a nuestro bienestar, y que se fortalezca la
mesa interdepartamental de trabajo para el pueblo Jiw (guayabero).
Pensamos que la atención y el bienestar deben ser para todo el pueblo
Jiw, tanto para los desplazados como para las familias que los han
recibido.
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Cuadro 5.
PUEBLO JIW (GUAYABERO)
CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Jiw, mitua, guayabero, canima.

Familia lingüística: Guahibo

Población estimada: 1.118 personas.

Distribución geográfica: Departamentos de Guaviare y Meta, en siete res-
guardos del río Guaviare y una comunidad sin título de propiedad. Los
resguardos son: La María, Barrancón, La Fuga, Barranco Colorado, Barran-
co Ceiba–Laguna Arawato, La Sal, y Mocuare. El asentamiento es Caño Ceiba.
Su territorio tradicional está en el río Ariari, pero desde hace varias décadas
fueron obligados a reubicarse en los asentamientos actuales.*

Breve nota etnográfica: Descritos en las etnografías tradicionales como un
grupo seminómada ribereño de sabana, cuyo sistema agrícola se basaba en
la explotación selectiva y estacional de distintos ambientes. Construían
chagras en las galerías cercanas, abandonadas posteriormente para dedi-
carse a la recolección, la caza y la pesca. Como resultado de la expansión de
la frontera agrícola y de los constantes flujos migratorios en el parea, se
trasladaron hacia el bosque húmedo tropical, reduciendo considerablemen-
te los períodos dedicados a las actividades extractivas y modificando su
patrón de asentamiento y subsistencia.

En su cosmovisión, el mundo se estructura en niveles ocupados por los huma-
nos, espíritus y seres mitológicos. Entre los ritos más destacados está el “rezo del
pescado” –ceremonia de iniciación y de bautizo– y el rito del Itomo, como parte
del ciclo de ceremonias del segundo enterramiento del difunto. Utilizan el yagé
y el yopo en sus rituales.

Los Guayabero vivían tradicionalmente en grandes casas colectivas cerra-
das y de forma ovalada. Hoy habitan en poblados cercanos a los ríos, donde
las casas se agrupan alrededor de una construcción destinada como lugar
de trabajo. En sus asentamientos existía también la Peilaba o casa para las
mujeres menstruantes y próximas a dar a luz.

La familia es la unidad básica de su organización social y a la vez el eje
de producción y consumo. Se practica la exogamia y se considera al
chamán y al jefe del grupo como las personas más respetadas e importan-
tes de la etnia.

Actualmente, complementan la horticultura de tumba y quema con activi-
dades como el jornaleo, el intercambio de productos comerciales y la venta
de artesanías. Por lo general siembran en la chagra yuca de varias clases,
plátano, piña, batata y algunos frutales; practican la ganadería, la pesca, la
caza y cría de especies menores con fines comerciales. Su economía integra
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Continuación Cuadro 5.

1.3. PUEBLO NUKAK

Todos los participantes en el Encuentro somos de grupos diferentes.
Venimos de distintas partes, algunos de Caño Morichal. Hay gente
Meu muno ‘gente de la coronilla’; que viene de más abajo de La
Charrasquera, al final de la Trocha Ganadera, o de Manyi a müh ‘Caño
Veneno’. También hay gente Wayarí muno ‘gente del río Guaviare’;
que viene de río abajo, del lado de Caño Blanco o de Caño Hormiga.
También hay gente Mipa muno ‘gente del río Inírida’; que viene del
lado Caño Makú (véanse Figuras 3 y 4).

Somos cazadores y vivimos en la montaña. Nos gusta cazar cafuche,
churuco y otros animales del monte. Las mujeres se quedan en la casa
y alistan el agua. Apenas llega la cacería la queman y preparan. Al-
gunas veces vienen con nosotros a pescar con varbasco en los caños:
el hombre machuca el bejuco, el jugo va bajando por el caño y ellas
están abajo para recoger los peces. Otras veces las llevamos de cace-
ría, por ejemplo a la caza del cafuche, para coger de mascota a los
cafuches pichoncitos o para cargar la carne. También pescamos con
anzuelo o recogemos miel, pepas de seje (o milpeso) o mojojoy. Cuan-
do llega la tarde, los hombres traemos el alimento a la casa.

Nosotros sabemos cómo fabricar el veneno, cuando somos peque-
ños nos enseñan como conseguirlo y cocinarlo. Es un bejuco que
sólo existe abajo en Arawuato, se saca de un palo bravo, y es más
fuerte que el veneno de raíz. Otro veneno se saca de un bejuco que

patrones tradicionales y formas propias de la economía nacional. La prepa-
ración de terrenos y algunas veces la siembra se lleva a cabo mediante el
convite o únuma, convocado por el jefe del asentamiento.

Tomado de: Arango, Raúl y Sánchez, Enrique. 2004. Los Pueblos Indígenas de
Colombia. Bogotá: DNP/DDTS.

* Fuente: Mendoza, Diana. 2008. Los DEP en tierras de Kuwoi. Cambios
socioculturales y conflicto armado en el pueblo indígena guayabero del río Guaviare.
Tesis de Maestría. Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá.
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no existe por aquí. Aquí sólo hay curare y ese es para los micos, para
el maicero y el Arawuato.

Los bailes báak wáad o entiwat se hacen cuando nos encontramos
gente de grupos diferentes. Hay encuentros tristes, cuando los vie-
jos y familiares están muertos y los adultos lloran los muertos y
dialogan. Pero también son para conocer más personas y compartir
con otros. Entre adultos es un encuentro fuerte, sobre todo si hay con-
flictos y venganzas. Cuando alguien está cobrando venganza, se dan
duro y como al año se vuelven a encontrar, y otra vez se cobran ven-
ganza. Si se encuentra con amigos, se dialoga y se comparte con alegría.

Los bailes baap son para conseguir mujer y compartir con los familia-
res. Estos bailes también sirven para hacer rezos y proteger a la gente.
Para estos encuentros se hace chicha. Se raya seje o chontaduro y se
mezcla con caña. La caña se pila en el pilón weedo para que saque el
jugo y el chontaduro se raya y cocina: es muy trabajoso cuando se
hace bastante cantidad. Las mujeres antes cocinaban en la olla tradi-
cional de cerámica y los hombres iban haciendo su guayuco. A la
hora del atardecer empiezan a pintarse y los hombres entran primero
bailando. Las mujeres reparten la chicha en una tutuma grande, y
como es chicha fuerte de varios días algunos quedan borrachos. Así
pasan tres días. Se baila mucho.

El propio dueño, el propio Dios se llama Jeabuu, quien está en la casa
grande de los espíritus, en Jea, el cielo. Él recoge a los muertos. Tam-
bién recoge a los que llaman sabios, algunos hombres que pueden
subir allá arriba, comunicarse y luego bajar. Lo hacen para salvar,
alertar, proteger vidas y familias. Es contra enfermedad y como pro-
tección. Nosotros somos los bak muno, los de acá, la gente de abajo.

Nosotros usamos eoro, o sea carayuru. Cuando vemos con el eoro, nos
comunicamos con los Takueyi, los espíritus protectores de cada perso-
na. Nos permite visualizar el mal de la persona cuando está enferma,
y la hace alentar. También protege a la familia: si los enemigos se
están acercando él les avisa para que no hagan más daño a la familia,
en caso contrario les devuelve el daño: los hace morir también.
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1.3.1. ¿HOY LA GENTE CAMINA POQUITO?

Cuando no se conocía kawene ‘colono’, se caminaba más. Había más
alegría, más comida, dialogábamos, compartíamos entre gentes de
distintos caños. De comer no hacía falta nada, teníamos los micos al
día, los pescados al día, los saínos al día. Era una época así, de ale-
gría. Cuando los colonos empezaron a llegar, fueron tumbando sus
terrenos y empezaron a arrinconarlos. Los Nukak siguen caminando,
pero poquito.

Lo bueno de caminar es que cuando la gente está caminando consi-
gue la miel y los huevos de la abeja corroncha, tumban el panal y
descansan. Luego sacan la miel, la preparan y la toman. Cuando
ven una palma de seje, bajan las pepas también, las preparan, la
toman y siguen caminando. Lo bueno de caminar es lo que se consi-
gue en el camino. También llevan sus ollitas, las mujeres preparan el
seje y la cacería, lo que se encuentra en el camino. Lo negativo de
caminar es el agua. Porque uno se moja mucho y ya no puede bus-
car su alimentación a causa del aguacero. A veces uno está subiendo
una palma y se desliza y se cae. Los más guapos, los más fuertes, se
van en pleno aguacero a recolectar su alimento y llegan mojados,
los más valientes dicen, los más verracos. Otros se quedan en la
maloca7 hasta que escampa.

La comida antes se encontraba rápido y se comía de una vez. Ahora
hay que buscar más, ir muy lejos, y en el camino se consigue poco.
Las familias ya no caminan, sólo los hombres para buscar alimento.
No les gusta estar sólo en un sitio, porque los aguaceros inundan la
casa y es difícil recolectar pepas. Al otro lado, en nuestra montaña,
era distinto, llovía pero se secaba rápido la casa. Pero ahora algunos
Nukak dicen que no extrañan la selva y no piensan regresar.

Los alimentos aquí son poquitos. Las pepas son biches, los animales
pequeños, el pescado, el seje y la carne no son tan buenos. En
Arawuato, sobre el río Guaviare, se come bien. Ahora hay muchos

7 Cuando los Nukak se desplazan en el bosque emplean como viviendas
campamentos de techados con hojas de platanillo denominados wapji.
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conflictos entre gente del mismo grupo por las mujeres y por los chis-
mes. Algunos grupos no dejan de moverse por eso de la peleas. Así
resolvíamos nosotros los problemas. Nos íbamos un tiempo.

1.3.2. ¿COMO CAMBIÓ LA GENTE CON EL
DESPLAZAMIENTO?

No podemos regresar a causa de la gente del monte (los grupos ar-
mados ilegales). Un hombre Nukak intentó ir a recoger su cerbatana,
pero ellos nos han dicho que si volvemos van a desaparecer a todos
los Nukak. Salimos de nuestro territorio por eso. Nos quitaron todo.
A unos hombres incluso nos quitaron las escopetas que habíamos
comprado. Hay mucho miedo entre los Nukak, y las mujeres tienen
más miedo. Una familia se vino de su propio territorio porque la
gente del monte la castigó, amarrando a los hombres. Ellos no quie-
ren saber nada de esa gente del monte, porque los culparon de
robarles las ollas y la ropa. Sus mujeres tampoco quieren regresar a
su propio territorio, quieren estar en Caño Seco (en el territorio de
otro grupo Nukak habitado por colonos). A otros Nukak fueron los
paramilitares quienes les dijeron que salieran de ahí porque en un
combate fuerte podrían matarlos por equivocación. Les dijeron que
se vinieran al pueblo para alejarse de la guerra. Ellos los sacaron y
los trajeron para acá y esos Nukak se amañaron aquí, pues dicen
que en el monte aguantaban hambre, que ya no quedaba qué co-
mer. También hay mucha enfermedad y no hay médicos. En San
José sí los atienden bien.

Se han dado problemas entre grupos Nukak, causados por el hecho
de irse a la tierra de otros, por ejemplo al venir Wayari muno ‘gente del
río Guaviare’ a tierra de los Meu muno ‘gente de la coronilla’ o al re-
vés. Antes la gente, cada grupo, estaba en su territorio y había zonas
donde se encontraban, para bailar y compartir. En estos últimos años
los Nukak han estado cambiando porque la ‘gente de monte’ los sacó
de sus territorios y los mandó para otro lado y hay más gente Nukak
concentrada en el mismo lado. Ahí entró el problema. Así mataron a
un señor Manyi muno ‘gente de Caño Veneno’ por meterse donde
estaban los Wayari muno. ‘Nosotros no nos podemos meter en territo-
rio ajeno’, dijeron ellos. O sea, se discute, se disgustan y se arma el
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problema8. Hay envidia entre sí. Es por las mujeres, por las hijas; por
los chismes y por los recursos.

La gente Nukak ahora nos visitamos menos. Antes no había tantos
problemas como ahora. Los que eran lejanos venían y visitaban y lue-
go iban y visitaban a otro grupo. Hacían una invitación para tomar
chicha, así era. Ahora no, ya no se hace eso. Los de Caño Cumare
están quietitos, hace tiempo que no salen a pasear, a visitar a la gente.
La gente del monte no los deja.

Para algunos Nukak, la pérdida de cultura se da también al estudiar
en la escuela: “cuando uno se olvida es cuando aprende”, porque
olvidan la lengua o ya no ponen nombres Nukak a los niños. Solo
ponen nombres de blanco y ya no podemos recordar el propio origen.
Cuando los niños están entre los blancos por mucho tiempo, se olvi-
dan de su propia lengua.

En cuanto a los problemas ambientales relacionados con el conflicto y
que afectan directamente la seguridad alimentaria, hemos visto que
cuando pasan las avionetas a fumigar las chagras de los colonos, sus
cultivos ilícitos, también han fumigado nuestros cultivos. Nos han
dañado la comida.

Aquí en San José nos han ayudado Acción Social, el ICBF,
Asoprocaucho, la Pastoral Social, la Secretaría de Salud, la Alcaldía
de San José, los misioneros y la gente de las reuniones (los funciona-
rios que vienen a las reuniones). Nos han dado comida, aunque a
veces no es suficiente.

1.3.3. PERSPECTIVAS DE FUTURO

No sabemos qué pensar. Se ha olvidado mucho la lengua. Tratamos
de recordar los nombres Nukak y no podemos. Como los kawene

8 Fruto del desplazamiento forzado, una parte de los grupos Nukak cuyos
territorios se ubican al oriente del territorio étnico visto en conjunto, se han
reubicado en los territorios particulares de grupos Nukak del sector occi-
dental, lo cual ha generado conflictos internos por motivos territoriales.
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Cuadro 6.
PUEBLO NUKAK

CONTEXTO ETNOGRÁFICO

Otros nombres: Makú, macú.

Familia lingüística: Makú-Puinave.

Población estimada: 608 personas.

Distribución geográfica: Territorio tradicional ubicado en el interfluvio del
Medio Guaviare y Alto Inírida, al nororiente del departamento del Guaviare
y noroccidente del departamento de Guainía. La mayor parte está legalmen-
te protegida con el Resguardo Nukak-makú.

Breve nota etnográfica: Los Nukak son un pueblo nómada de la Amazonia
colombiana, que tradicionalmente se organizaba en grupos locales autóno-
mos, conformados en promedio por 20 personas y con una gran flexibilidad
en su composición. Cada grupo contaba con un líder y estaba asociado a un
territorio específico, que en su conjunto formaban el territorio étnico. Sus
actividades de subsistencia se basaban en la caza, la recolección, la pesca y
en mucha menor medida en la agricultura. Estas actividades implicaban
sofisticadas prácticas de manejo que generaban una mayor abundancia en
la oferta de recursos que el bosque corrientemente suministraba. Los Nukak
realizaban bailes ceremoniales asociados con la época de cosecha del
chontaduro sembrado en sus huertos o de fructificación de árboles frutales
del bosque. Estos bailes eran para realizar protecciones chamanísticas y
sellar alianzas matrimoniales. También celebraban rituales cuando dos gru-
pos se encontraban para compartir la explotación de un recurso, visitar
parientes, intercambiar bienes y/o resolver conflictos.

Los Nukak permanecieron en aislamiento voluntario durante las primeras
seis décadas del siglo XX, lo cual justificaban en el temor que sentían hacia
los blancos y los otros nativos, a quienes consideraban caníbales. Sin embar-
go, es posible que dicho aislamiento haya sido una forma de evadir a los
comerciantes de caucho que esclavizaron a los indígenas del área desde
finales del siglo XIX. Para 1974, grupos Nukak establecieron contactos con
los misioneros de New Tribes Mission, que en 1985 construyeron una sede
en el territorio Nukak. Paralelamente, la presencia de colonos dedicados al
cultivo ilegal de coca se fue incrementando al interior de dicho territorio. En
este contexto de presión territorial, los Nukak comenzaron a establecer con-
tactos pacíficos y esporádicos con sus nuevos vecinos. Para los indígenas,
una consecuencia de estos contactos fue el contagio de enfermedades antes
desconocidas, como las respiratorias, que ocasionaron la muerte de aproxi-
madamente el 40% de la población en los primeros cinco años de contacto.
La primera gran epidemia de gripe que se conoce sucedió en 1988 y fue una
de las causas que llevó a un grupo Nukak a arribar al poblado de Calamar, en
un episodio muy publicitado a nivel nacional e internacional.
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Continuación Cuadro 6.

Para finales de la década de los ochenta, los grupos locales nukak ubicados al
occidente del territorio étnico, el sector más densamente colonizado, estable-
cieron relaciones con los colonos en forma más rápida y permanente que los
grupos situados al oriente. Estos últimos, además, contaban con el apoyo de
los misioneros, lo cual atenuó sus motivaciones para desplazarse a las pocas
áreas colonizadas de este sector, pues en la sede misionera encontraban aten-
ción médica y acceso a herramientas de metal y semillas. Además tenían
interlocutores para conocer mejor el mundo de los nuevos vecinos. Sin embar-
go, cuando los misioneros abandonaron esta sede en 1996, por motivos de
orden público, estos grupos Nukak vivieron el mismo proceso de integración
que desde años atrás estaban afrontando sus parientes del sector occidental.

La integración de los Nukak a la vida regional significó el menoscabo de su
bienestar y calidad de vida (deterioro de su salud, con casos de desnutrición
severa, tuberculosis y alcoholismo; explotación económica; la incorporación
de sentimientos y valoraciones peyorativas sobre su propia cultura, etc). Este
proceso se agravó aún más desde 1997, cuando empezó una nueva etapa en
la guerra por el control territorial y del negocio del narcotráfico del Medio
Guaviare, el cual ha enfrentado a las FARC, a grupos paramilitares y a las
Fuerzas Militares de Colombia. Para los Nukak este conflicto ha significado,
entre otras cosas: el asesinato de dos indígenas por parte de las FARC al
acusarlos de ser colaboradores del Ejército Nacional; restricciones en los
recorridos por el bosque, ya sea por miedo a los combates entre los actores
armados, por prohibiciones explícitas de transitar en áreas u horarios deter-
minados o por el temor a las MAP; castigos y trabajos obligatorios; despojo
territorial; desconocimiento de su autonomía y reclutamiento, confinamien-
to y desplazamiento forzados.

Desde 2002 se tiene conocimiento de al menos siete casos de desplazamiento
forzado que afectaron, en algún momento, al 50% del pueblo Nukak (305
personas), los cuales fueron originados por los grupos paramilitares o por
las FARC. A principios de 2009 varios grupos locales aún no habían podido
regresar a sus propios territorios y continuaban reubicados en inmediacio-
nes de San José del Guaviare (el 23% del pueblo Nukak) o en otras zonas del
territorio Nukak (el 14,6% del pueblo Nukak); y solamente dos de los grupos
desplazados (el 12,5% del pueblo Nukak) habían retornado a sus lugares de
origen. Esta situación se traducía en que ningún grupo Nukak habitaba en el
sector oriental de su territorio, mientras que en las zonas colonizadas del
occidental se concentraba, en pequeños asentamientos dispersos, el 52% de
la población Nukak total, lo cual generó conflictos internos a pesar de esta
dispersión. En síntesis, actualmente, los Nukak están en una situación de
alta vulnerabilidad, a pesar de los esfuerzos institucionales para atenderlos.

Fuente: Mahecha, Dany. 2004. “Colombia: los Nukak, el último pueblo nómada
contactado”. World Rainforest Movement. Bulletin # 87. http://www.wrm.org.
uy/bulletin/87/Colombia.html 7 octubre 2009; datos de campo de Dany
Mahecha y Carlos Franky.
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‘blancos’ nos ponen los nombres por molestar, no podemos recordar
palabras ni nombres. Algunos Nukak piensan que sus hijos pueden
aprender a hablar español, Nukak y estudiar. Todos queremos re-
gresar a nuestros territorios, pero queremos el apoyo en salud,
herramientas para hacer chagras y apoyo con mercados mientras
las chagras empiezan a producir, y educación en escuelas.

1.4. PUEBLO SIKUANI DEL VICHADA9

El resguardo Siare-Barranco Lindo (Departamento de Vichada) tiene
47.320 has. Se encuentra al margen derecho del río Guaviare, cerca
del caño Siare y los raudales Trapiche y Guacamayo. Tiene 490 habi-
tantes (240 hombres y 250 mujeres). Entre ellos, 22 adultos mayores.
En el resguardo hay gente de los pueblos Sikuani (clanes Tigre y Gua-
camayo), Piapoco y Cubeo (véanse Figuras 3 y 5).

Las familias siembran en sus conucos (huertos) yuca brava, plátano,
un poco de maíz y caña. Recogen huevos de tortuga tereca. Usando
puyas, mariscan micos, saíno y cafuche. Crían gallinas y el resguardo
tiene 20 vacas. Las mujeres dedican la mayor parte del tiempo a las
actividades de siembra, cosecha y procesamiento de la yuca brava,
para producir casabe y mañoco. Los hombres se dedican principal-
mente a labores de cultivo, caza y pesca. Algunos han tenido que
trabajar como raspadores10 para ganar algún dinero.

Los niños van a la escuela. Hay hasta quinto de primaria, pero hay una
deserción alta motivada por falta de materiales en la escuela (cuader-
nos, lapiceros, etc.). También por falta de restaurante escolar. Cuando
terminan la primaria van a estudiar al raudal de Mapiripán, a 31 kiló-
metros del resguardo. Regresan a visitar a sus familias cada 15 o 20

9 Para un contexto etnográfico del conjunto del pueblo Sikuani, véase
Cuadro 3.

10 “Raspadores” o “raspachines”: en el castellano regional trabajador asala-
riado temporal que recolecta hoja de coca para producir la base de coca
(clorato).
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días. Cuando terminan el bachillerato regresan generalmente a la co-
munidad, trabajan y forman sus familias. Los niños que desertan de la
escuela se van a trabajar con sus papás a los conucos. La escuela tiene
110 alumnos, dos profesores pagados por el Departamento de Guaviare
y dos profesores pagados por el Departamento de Vichada.

La vida en el resguardo está muy influenciada por valores cristianos
y evangélicos. Hay dos pastores. Se celebran fiestas cristianas y bau-
tismos. Hay conferencias entre comunidades, que se realizan cada
seis meses. También se celebra la fiesta tradicional de la primera men-
struación, Pejananappatsiwa. Cuando una niña menstrua por primera
vez, se realiza una fiesta con su familia y amigos. Comen pescado, y
los abuelos cuentan historias y rezan. El payé reza el pescado para
que éste no vaya a afectar a la jovencita. Esta fiesta dura una noche,
aproximadamente de las seis de la tarde a las cinco de la mañana.

En Diciembre también se hacen algunas reuniones tradicionales,
donde beben chicha de maíz y se hace baile. Además, los ancia-
nos hacen reuniones y practican rezos, dan consejos a los jóvenes
y hacen enterramientos secundarios, para apaciguar el espíritu
de los muertos.

El payé es muy importante en la comunidad. Trata las enfermeda-
des y es un guía para los demás. Para volverse payé, un joven debe
prepararse muy bien y entre otras cosas, no debe haber mantenido
relaciones sexuales. También debe creer en su maestro y relacionar-
se con los espíritus que pueblan la selva y el agua. Inhala yopo como
una forma de conocimiento. En la comunidad hay actualmente dos
payés, pero están muy ancianos y hay poco interés en los jóvenes
por sus enseñanzas. Esto es un problema muy serio para la comuni-
dad, ya que el payé es importante para curar ciertas enfermedades
y rezar los alimentos. Todas estas tradiciones culturales se están
perdiendo a causa, principalmente, de la influencia de las creencias
cristianas.

Otro aspecto de la tradición Sikuani que se está perdiendo son las
artesanías, principalmente los tejidos. Muchos hacían artesanías para
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la venta, pero por las dificultades de comercialización no hay estímu-
los para continuar.

En la comunidad hay un capitán que trata de resolver los conflictos
internos dialogando con las partes. Algunos conflictos son causados
por descuidos (soltar las canoas de otros), robos menores (por ejem-
plo, robo de gallinas) o chismes. En caso necesario se impone un castigo
que consiste normalmente en limpiar los rastrojos alrededor de la co-
munidad. La función del gobernador es estar pendiente de todos los
asuntos comunitarios y hablar para orientar a la gente. El actual ca-
pitán va a nombrar 40 alguaciles para que le ayuden a controlar los
asuntos y problemas internos.

1.4.1. HISTORIA Y ORIGEN DE LOS SIKUANI

Todas las etnias nacieron en el río Arauca después del diluvio univer-
sal. Los primeros hombres salieron de tinajas. Kusuboëba inventó una
trompeta para llamar al cielo y con ella llamar a las tinajas. Después
de nacer, se nombraron dos capitanes, dos hermanos, que migraron a
Puerto Ayacucho en Venezuela. Luego algunos decidieron quedarse
allí (son caníbales) y otros regresaron a Colombia por el río Uva. Pa-
raron en un lugar llamado Sabanito, luego se movieron a Guerima y
de allí al Tablero, cerca de Casibare. Allí recibieron noticias de que en
el río Guaviare había mucho pescado, en las cercanías del río Siare.
Emprendieron el viaje y llegaron a tierras de un colono llamado Elías
Narváez y allí vivieron un tiempo. Luego se dieron cuenta de que esas
tierras no estaban tan cerca del río Guaviare, por lo que decidieron
emigrar hace unos 70 años al río Siare. Allí fundaron la comunidad
de Barranco Lindo-El Siare. Todos estos desplazamientos estuvieron
motivados por buscar un mejor acceso a marisca y pescado. En 1972
las tierras se reconocieron como reserva y en 1984 como resguardo.

La principal causa que ha limitado la movilidad de los Sikuani es la
presión de la guerrilla. De hecho, los han amenazado con matarlos si
se mueven fuera del resguardo. También los amenazaron con
desplazarlos si no cumplían con sus exigencias de ordenar las calles
del caserío, mantener limpios los alrededores y tener buenos puertos.
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En el año 2007 llegó el ejército y desplazó a la guerrilla. Sin embargo,
hoy se siente tensión y miedo de moverse a otros lugares a pescar o
cazar, porque los puede matar la guerrilla, que también prohibió sa-
car pescado para la venta y recolectar huevos de tereca. Además tienen
miedo de las MAPs y de ir lejos del resguardo.

Por otra parte, el ejército los maltrató verbalmente, acusándolos de
informantes y colaboradores de la guerrilla. Dicen que el ejército debe
reconocer que los indígenas son imparciales.

El resguardo les ha dado libertad para moverse, pero muchas de sus
tierras son inundables. Por eso quieren ampliarlo. También hay inte-
rés en adjuntar el resguardo de Tres Islas de los Cubeo, ubicado a
unos 40 kilómetros.

1.4.2. PROGRAMAS Y SERVICIOS INSTITUCIONALES

Las autoridades del municipio de Cumaribo (Departamento del
Vichada) no van hasta el resguardo porque dicen que “está muy lejos”.

La escuela tiene apoyo de dos Gobernaciones (Vichada y Guaviare) a
través del pago de profesores, pero no tienen recursos suficientes para
materiales didácticos, pupitres y aulas. En marzo del 2009 hubo una
visita del ICBF y les prometieron gestionar el restaurante escolar. Es-
tán a la espera.

La ESE sólo va a vacunar y ocasionalmente van visitas médicas de
Guaviare. El promotor no tiene un lugar adecuado para prestar su
servicio: lo hace en su propia casa. El transporte es muy costoso y no
tienen manera de comunicarse con otros lugares (radioteléfono).

Llevan años solicitando la presencia de la Registraduría para solucio-
nar temas de cedulación y de registro civil. Los jóvenes que no tienen
cédulas son tratados por las autoridades militares como guerrilleros,
y no comprenden que hay que invertir mucho tiempo y dinero para
sacar la cédula. Por esta razón muchos jóvenes no han podido
cedularse.
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La Defensoría del Pueblo hizo una encuesta y un plan de asegura-
miento para evitar riesgos de orden público con la comunidad.
Además, ACNUR hizo una visita este año (2009) para evitar el asesi-
nato de indígenas.

1.4.3. PERSPECTIVAS DE FUTURO

En estos momentos, la gente quiere que la comunidad se organice
adecuadamente. Para ello están pensando en algunas actividades
como: construir una carretera hasta Puerto Trujillo (esto permitiría
el acceso a los payés de otras comunidades); gestionar un colegio
para sacar adelante a los jóvenes y la comunidad; reconstruir la ins-
pección del Siare y en general conocer las leyes para los indígenas.

Además, internamente están tratando de aconsejar a la gente para
cuidar los bosques y caños; por ejemplo, buscando la forma de con-
trolar el uso de varbasco para pescar y la tala de palmas de seje.
También quieren que no haya prohibición para moverse en el te-
rritorio, y así poder cazar y pescar libremente. En la parte cultural,
quieren que los jóvenes aprendan los rezos para curar y a hacer
artesanías.
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Discusiones de la Mesa de Trabajo de Gobierno. Foto: Luisz Olmedo Martínez.

Presentación del pueblo Jiw (guayabero). Foto: Carlos Franky.
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Plenaria de socialización y discusión de los resultados
de las mesas de trabajo. Foto: Luisz Olmedo Martínez.

Preparación de la presentación del pueblo Nukak. Foto: Dany Mahecha.


